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ESPAÑA 


Es su bandera roja y amarilla 
símbolo del arrojo y la riqueza. 

Es como el Yemen su templado cielo 
como de Siria, fértil es su tierra. 

En su escudo el León vése orgulloso 
ostentando su furia y su nobleza, 
recordando su porte distinguido, 
del desierto, del valle y de la selva. 
Vinieron del Oriente los Iberos, 
y así formóse la Nación Ibérica. 
Arribaron a España los Fenicios, 
lo misno que los griegos y los celtas, 
buscando en el comercio un ancho río 
donde calmar su sed aventurera. 

De heroicos hechos llena está su historia 

de sacrificios y pesares llena. 

marinos que sucumben con sus naves, 
antes que ser vencidos. Vil afrenta! 
Capitanes que mueren orgullosos 
envolviendo su cuerpo en la bandera. 




Un Rodrigo Vivar que el Cid llamaron 
modelo de honradez y de firmeza, 
que hace jurar a un Rey hasta tres veces, 
y a la morisma conquistó Valencia. 

En Tarifa un Guzmán que el tiempo ensalza, 
por su rasgo sublime de entereza, 
arrojando su espada desde el muro 
antes que aquella plaza se rindiera; 

Una Isabel, la Reina de Castilla, 
de grave andar, de acento afable, bella,' 
de blanco cutis, de cabellos rojos 
conjunto de bondad y de firmeza, 
que proteje a Colón el desvalido, 
y en un rasgo sublime de belleza, 
dice: «si de Castilla ha de ser gloria, 

¡vended mis joyas, mas seguid la empresa». 
Palabras que reflejan por sí solas 
los nobles sentimientos de esta tierra. 
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LITERARIAS 


LA BELLEZA 


La palabra belleza proviene de la latina 
bellus que significa bello, bonito, agradable, 
exquisito. En todas las épocas, los diferentes 
seres que pueblan el Universo, han sentido 
la belleza, aunque de modo muy diferente, se¬ 
gún el grado de perfección, ingenio, cultura, y 
sentimientos de cada uno de ellos. Las tribus 
salvajes adoraban ídolos deformes en con¬ 
tándoles bellos. Los pueblos civilizados cuya 
exquisitez está más desarrollada por el perfec¬ 
cionamiento continuo, ven la belleza en la com¬ 
binación armónica entre la unidad y variedad 
acompañadas de la expresión. La figura de un 
cuadro nos puede producir un sentimiento de 
respeto, admiración, risa o repugnancia, se¬ 
gún la expresión de su semblante. Lo mismo 
sucede con una escultura, que nos fijamos en 
las elegancias y proporciones de sus contornos. 

Hay sin embargo quien confunde la sensa¬ 
ción con el sentimiento, nada más erróneo. El 
sentimiento es siempre puro y desinteresado, 
no apeteciéndonos su posesión. Un jardín cu¬ 
bierto de flores, un prado ameno, nos halagan 
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la vista. Los trinos de un ruiseñor, una música 
lejana nos producen un sentimiento inefable 
en nuestro sistema auditivo, independiente del 
adueño, mientras que la sensación a causa de 
su misma brusquedad, se embota y llega al 
agotamiento con la repetición de actos. 

Puede considerarse la belleza bajo dos aspec¬ 
tos, el objetivo y el subjetivo, esto es, con rela¬ 
ción al objeto que se contempla o analizando 
el efecto que en nosotros causa. 

Espectáculos de belleza física, son: el cre¬ 
púsculo, la salida del sol, la contemplación de 
una noche serena en que las estrellas relucen 
en el espacio infinito. Es bello en el orden inte¬ 
lectual, producir una obra digna de alabanza, 
disertar sobre un tema, bien didáctico, litera¬ 
rio o científico, poniendo a prueba el fruto de 
una inteligencia clara; y en lo moral, cuanto 
lleva en sí un sello de bondad hacia nuestros 
semejantes, como proteger al pobre, consolar 
al desgraciado. 

El límite de la belleza en su grado máximo, 
es la sublimidad, cuyo concepto merece capí¬ 
tulo aparte. 
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LA SUBLIMIDAD 


La sublimidad la han considerado como algo 
distinto de la belleza, y los más, como un grado 
superior de la misma porque efectivamente, se 
descubren en ambas idénticos elementos, sólo 
que en lo sublime observamos una grandeza 
bien de extensión o fuerza, que aparente¬ 
mente rompe la armonía que descubrimos en 
los objetos bellos; grandeza que no llegamos 
a comprender por la limitación de nuestras 
facultades. La belleza en su más alto grado 
de perfección, da origen a la sublimidad, pala¬ 
bra que proviene del adjetivo latino sublimis 
que significa alto, elevado, excelso, augusto; 
así es que lo sublime no puede considerarse 
como cosa distinta de lo bello, sino la misma 
belleza en su máximo grado de esplendor, 
produciéndonos lo que es objeto de sublimi¬ 
dad, un sentimiento profundo, bien de amor, 
respeto, admiración, asombro y a veces hasta 
de terror, considerando nuestra pequenez al 
comparar la grandeza de los efectos que pre¬ 
senciamos y que conmueven nuestra alma. 
Este sentimiento debe ser breve, porque de 
prolongarse una situación tan intensa, o nos 



fatigaría, o pudiera llegar a perjudicarnos. 
En la sublimidad lo mismo que en la belle¬ 
za, se dan elementos armónicos de unidad y 
variedad, sólo que en la primera existe la 
perfección de un gran poder o fuerza extraor¬ 
dinaria. Puede afirmarse que todo lo sublime 
es bello, mas no todo lo bello es sublime. La 
diferencia está en la cantidad no en la cali¬ 
dad. También como en la belleza, puede con¬ 
siderarse la sublimidad bajo dos aspectos: el 
objetivo y el subjetivo, esto es con relación al 
objeto que contemplamos o analizando el efec¬ 
to que en nosotros produce. La sublimidad 
tiene tres órdenes: físico, intelectual y moral. 
Al orden físico pertenecen: formas, colores, 
movimientos y sonidos (lo mismo que en la 
belleza) pero en un grado más intenso. En lo 
intelectual, cuanto se refiere al fruto de la 
inteligencia puesto al servicio de una idea de 
gran magnitud; y al moral lo relativo al deber 
que en las acciones humanas llegan al límite 
del sacrificio. Espectáculos de sublimidad físi¬ 
ca son los eclipses, en que admiramos la pri¬ 
vación de luz de un astro por la interposición 
de otro, un volcán en erupción arrasando con 
su lava cuanto encuentra en su paso. Es subli¬ 
me en el orden intelectual la lucha sostenida 
por Cristóbal Colón para descubrir un nuevo 
Continente; el estudio de Copérnico sobre el 
Sistema Planetario; y en lo moral el ser huma¬ 
no que se sacrifica por sus semejantes, o por 
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la imperiosa ley de un deber que aprecia más 
que su propia existencia. 

Como ejemplos podemos citar, Guzmán el 
Bueno, que antes de rendirse en Tarifa, en 
donde hubieran sido pasados a cuchillo sus 
habitantes, arroja el puñal desde los muros 
de la plaza para que sacrifiquen a su hijo, 
salvando de este modo centenares de vidas. 
En España son innumerables los casos de 
sublimidad moral, debidos al carácter caba¬ 
lleresco y hasta algunas veces irreflexivo, 
porque es indudable que el que madure mucho 
un plan, rara vez llega al heroismo. ¿Puede 
darse mayor ejemplo de sublimidad que el 
llevado a cabo por esos cuatros valientes 
que sin meditar en los peligros que pudieran 
correr llegan a América para abrazar a nues¬ 
tros hermanos? y el raid a Filipinas? 

Sería el no acabar nunca si se fueran á citar 
ejemplos de sublimidad llevados a cabo por 
los españoles. 




- 9 







DEL BUEN GUSTO 


La palabra gusto tiene diversas acepciones; 
pero ahora nos limitaremos únicamente al 
sentido artístico y literario, entendiendo por 
gusto, la facultad que tiene el hombre de reci¬ 
bir placer en la contemplación de las obras de 
la naturaleza o en las que son producto del en¬ 
tendimiento, del arte, o de la fantasía. 

El gusto nos da idea de su existencia, antes 
que la edad o el estudio hayan completado el 
desarrollo de la razón. Como se ve en los niños, 
a todos les agrada la luz, los vivos colores... y 
se deleitan con cuentos y cantares. En los sal- *■ 

vajes, que desconocen los más elementales 
principios de cultura, se notan también los gér¬ 
menes del gusto: les agrada ver el sol y la 
luna; encuentran bellos a sus grotescos ídolos, 
gozan con los colores fuertes y se deleitan con 
sus danzas. Por todas estas rudas manifesta¬ 
ciones, el gusto nos da idea de su existencia, 
que llega a refinarse con el estudio y la cultu¬ 
ra. Los elementos del buen gusto, son: la deli¬ 
cadeza y la corrección. No puede haber gusto 
si no hay armonía entre ambos elementos 
Puede suceder, que no se hallen equilibrados, 
predominando, bien el uno u el otro. En los 
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poetas, artistas, y hombres de imaginación, lo 
delicado excede a lo correcto, fijándose poco 
en los defectos, ante una obra que conmueva 
o deleite. Lo contrario sucede, en las personas 
llenas de conocimientos, escasos de genio, de 
sensibilidad y fantasía. Es fácil encontrar de¬ 
fectos, porque no existe la absoluta perfección. 
En un cuadro, en una figura humana, en una 
melodía ; en unos versos, la erudición juzga los 
defectos más que las bellezas, distinguiendo lo 
bueno de lo malo, lo verdadero de lo falso, ca¬ 
reciendo de buen gusto, quien no alcanza a se¬ 
parar, ni definir esos dos elementos—delica¬ 
deza y corrección—factores indispensables al 
buen gusto, artístico o literario. 




— 11 




i OH EL PROGRESO! 


Causa de todos los males? 
los afanes del Progreso... 

¡en verdad, no estoy por eso! 
de los tiempos patriarcales 
daré razones de peso. 

En Inglaterra, en Hungría, 
Dinamarca, España, Rusia, 
Portugal, Italia, Prusia, 
en Austria, Argelia y Turquía, 
Suiza, Holanda, Belutchistán. 
en Venezuela, Uruguay, 
en Bolivia, en Paraguay, 

Japm, China y Afganistán, 
en Chile, y en la Argentina, 
en la isla del Labrador, 
en Jamaica, el Ecuador, 
y hasta en el mismo Indo-Chin a, 
fueron sus tiempos felices 
cuando no usaban sombreros, 
ni paraguas, ni percheros, 
ni pañuelos de narices, 
los calzoncillos... ¡que horror! 
y la camisa? ¡gran lata! 
y la angustiosa corbata? 

No se estaba antes mejor? 

No ha sido un flaco servicio, 
este progreso exigente? 

No era más feliz la gente, 
sin carrera y sin oficio? 


Sin conocer los Banqueros, 
ni Notarios, ni Abogados, 
ni médicos, ni empleados, 
ni sastres, ni zapateros?... 
Siendo más fuerte la raza, 
y el trabajo productivo 
dedicándose al cultivo, 
a la pesca, y a la caza? 
Causa de todos los males? 
los afanes del Progreso: 

¡en verdad, no estoy por eso, 
de los tiempos patriarcales, 
di mis razones de peso! 


T)el drama < Reinal noble esclavo » 

(INÉDITO) 

(Inspirado en una novela de Víctor Hugo) 

Por qué Marta me temes? 

Causa terror mi canto? 

Temible habrá de ser 
quien ama tanto? 

Tu voz es más dulce todavía, 
que la más armoniosa melodía. 

Yo soy rey, y mi frente 
es límpida cual agua de la fuente. 

Tú eres blanca, yo negro. 

Unidos noche y día, 

producen el crepúsculo y la aurora, 

más bello todavía. 





DEL CUADRO HISTÓRICO 

“COVADONGA” 

(inédito) 


(Descripción de la batalla) 

El cielo brilla con su luz radiante 
convidando a la vida. 

Al toque de clarines y tambores, 
la gente se avecina, 
parece que los montes y las peñas 
nos dan la bienvenida 
y las peñas, los montes y los ríos, 
nos prestan su sonrisa. 

De repente, a lo lejos, 
algo se ve movible, que se acerca, 
que sin cesar camina... 
son ellos, los infieles, 
con Altramah por guía. 

Se oyen sus gritos 
también mi gente grita, 
formando los dos bandos combatientes 
feroz algarabía. 

«Muertos sereis si no os dais por vencidos» 
clamaba la morisma 
vencedora en Ecija y en Córdoba 
en Niebla y en Sevilla. 

(Pequeña pausa). 
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Dos nubes chocan, y un rayo fulgura. 
Esa fué la señal de la pelea. 

Horrenda tempestad embravecida 
desátase veloz sobre la tierra 
un número incontable de enemigos 
avanza airado y los montes llena; 
es tanta la morisma, que no cabe 
apenas en los montes que atraviesan. 

Los Astures ocultos en las rocas, 
al enemigo sin cesar acechan 
y sus dientes rechinan al impulso 
de una cólera inmensa. 

No se ven combatientes 
guarecidos los nuestros entre peñas; 
las flechas que mandaban los infieles 
rebotan en las piedras, 
yendo a herir a los mismos tiradores 
hasta sus propias flechas. 

La lluvia los envuelve y hace estragos 
el rayo, en las filas agarenas. 

Se ve que retroceden, y que se hunden 
en las aguas del Deva. 

Victoria, compañeros los vencimos. 

¡Dios, Patria y Libertad, es nuestro lema! 





ACERTIJO 


Consta el acertijo 
de palabras TRES 
prima CINCO letras, 
la tercera SEIS 
solo la segunda 
DOS ha de tener, 
suman TRECE letras 
cual se puede ver: 
consonantes SIETE 
y vocales SEIS. 

Si con estos datos, 
no podéis lograr, 
el breve acertijo 
poder descifrar, 
os diré tan sólo 
que en la solución, 
se trata de un hombre 
todo corazón. 
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